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     “LAS RECOMPENSAS DE LA FIDELIDAD” 

 

1. LA VERDAD CENTRAL ES: Recompensas ahora y para la 

eternidad. 

2. La Necesidad en la Vida de mis Alumnos es: Comprender que 

la mayordomía está presente en las bendiciones materiales y 

espirituales. 

3. OBJECTIVOS: 

a. Cognoscitivo: ANALIZAR las recompensas por la 

fidelidad. 

b. Afectivo: SENTIR como las recompensas nos 

proporcionan motivación para ser fieles. 

c. Psicomotriz: ENSEÑAR que al ser fieles tenemos 

bendiciones materiales, espirituales y la vida eterna. 

4. Escudriñar las Escrituras: Mateo 25:21, 20-23; además, 

Hebreos 11:6; Isaías 62:11; Romanos 6:23; Juan 14:1-3; 

Apocalipsis 21; Romanos 8:16-18. 

5. Ilustración: Una imagen del Trono Celestial. 

6. Aplicación: ¡Señor muchísimas gracias porque tú has hecho 

todo para que tenga recompensa! 

 

I. INTRODUCCION 

A) Una recompensa generalmente se define como algo que se da o 

se recibe a cambio de un servicio o por mérito. Desde una 

perspectiva terrenal, las recompensas se ofrecen como 

incentivos o motivaciones por hacer algo. 

No importa cuán grandes o valiosos sean las recompensas que 

nos ofrecen en el trabajo, tiendas o juegos, no se pueden 

comparar con las que nos ofrece la Palabra de Dios. 

Las recompensas prometidas por Dios ofrecen una vida de 

bendiciones ahora y después la vida eterna. Pensar, contemplar 

y reclamar las recompensas divinas prometidas no es egoísmo 

de nuestra parte. Estas promesas motivaron a Abraham, Moisés 

y Pablo a dedicarse por completo a Dios. 

Realmente nuestro lenguaje humano es inadecuado para 

describir la recompensa que Dios nos ofrece. Como dice San 

Pablo, “cosas que ojo no vio ni oído oyó, y que jamás entraron 

en pensamiento humanos, (son) las cosas grandes que ha 

preparado Dios para los que le aman.” (1Corintios 2:9). Esto 

está fuera de nuestra comprensión. 

B) ¿De qué recompensas a nuestra fidelidad nos habla la lección 

de esta semana? 

C) Hoy estudiaremos las recompensas que Dios nos da tanto para 

ahora como eternas: 1) Las recompensas de ahora y 2) 

Recompensas en la eternidad. 

 

II. Las recompensas de la fidelidad. 

1. Las recompensas ahora. 

A) Las Sagradas Escrituras se registran muchas recompensas a los 

fieles mayordomos. 

a’ Cuando el joven rico se alejó de Jesús y los discípulos, se 

fue triste porque, para él, el costo de la vida eterna era 

demasiado elevado. (Lucas 18:26). 

a” “Pedro dijo: Nosotros hemos dejado nuestras 

posesiones y te hemos seguido” 

a”’ Jesús respondió: “les aseguro, ninguno 

que haya dejado casa, padres, hermanos, 

esposa o hijos por el reino de Dios quedará 

sin recibir mucho más en este tiempo, y en el 

siglo venidero la vida eterna”. 

b’ Tenemos muchas recompensas ahora. 

a” Tenemos paz. (Isaías 26:3; Salmos 119:165). 

b” Felicidad personal. 

c” Menos estrés. 

d” La protección de Dios de muchas maneras. 

e” Mejor calidad de vida familiar. 

f” Mejor calidad de salud. 

g” Más estabilidad en el matrimonio. 

h” Un mayor nivel de éxito en nuestra carrera. 

i” Tenemos una relación de pacto con Dios gozosa. 

J” Tenemos una hermosa satisfacción de estar 

apoyando la obra de Dios y, 

k” Sobre todo, poniendo un granito de arena en la 

predicación de la bendita esperanza de la segunda 

venida de Jesús. 

 

 



2. Recompensas en la eternidad 

A) La vida eterna. (Romanos 6:23 y Juan 3:16). 

a’ Lo único que tenemos que hacer para recibir está promesa 

es confiar en los méritos de Jesús. 

a” Y por fe obedecer su palabra. 

b’ Jesús solo nos pide creer en él. 

a” Vino del cielo, regreso al cielo y nos prometió: 

“vendré otra vez, y los llevaré conmigo, para que 

donde yo este, ustedes también estén”. 

c’ La muerte de Cristo en la cruz, en su primera venida, es 

nuestra mayor seguridad de su segunda venida, porque sin la 

segunda venida, ¿de qué serviría su primera venida? 

a” Así como vino y murió, tenemos la plena 

seguridad que volverá. (Juan 14:3). 

B) La Nueva Jerusalén será el hogar de los hijos fieles de Dios en el 

cielo durante el milenio y, posteriormente, en la Tierra Nueva por la 

eternidad. 

a’ Está recompensa es maravillosa. 

a” Todos los que nos hemos movido de casa muy 

frecuentemente, es una excelente noticia. 

b” Si, el Señor nos promete, que no tendremos que 

empacar y preparar toda la mudanza. 

a’” No, no, no. 

c” Dios se encargará de todo. 

d” Juan nos dice: “Y yo, Juan, vi la Santa Ciudad, la 

Nueva Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, 

engalanada como una novia para su esposo”. 

(Apocalipsis 21:2). 

b’ El capítulo 21 de Apocalipsis nos da algunas promesas de lo que 

tendremos en esa esplendorosa cuidad. 

a” Dios estará con nosotros en este mundo nuevo. 

b” “No habrá más lágrimas, no más muerte, ni llanto, ni 

clamor, ni dolor, porque las primeras cosas pasaron”. 

(Apocalipsis 21:4). 

c’ Del trono de Dios fluye el rio puro de vida, y en ambos lados del 

rio está el árbol de la vida. El trono de Dios estará allí, y “veremos 

su rostro. (Apocalipsis 22:4). 

d’ Viviremos en una intimidad con Dios, como la tenían nuestros 

primeros Padres en el Edén. 

III. CONCLUSIÓN 

A) Hemos estudiado dos temas muy importantes sobre las 

recompensas de la fidelidad: 1) Las recompensas de ahora y 

2) Recompensas en la eternidad. 

La mayordomía fiel está presente en las bendiciones 

materiales y espirituales. Lo más importante de los premios 

o recompensa de la fidelidad es: que todo es producto de 

Dios, quien obra. Todas las cosas en todos. (1Corintiono 

12:6 NVI y Fil 2:13). 

Somos recompensados por lo que Dios ha hecho. 

B) ¿Deseas? 

C) Oración. 
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